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Philostratus sophista (II/III d.C.), VA 4.16 (3). 

 

Autor citado: Homerus epicus (VIII a.C.), test., de Achillis praestantia [cf. Il. 

16.21=19.216=Od. 11.478]. 

 

¿Se menciona en el texto el origen de la cita? Sí 

¿Se cita a través de una fuente intermedia también mencionada?  

¿Se puede identificar por otros medios? Sí (Véase apartado de menciones paralelas) 

¿Cómo es la adscripción? Correcta 

Tipo de cita: Referencia laxa 

 

Giro con el que se introduce la cita: 

῾Ομήρου πολλὰ ἐπ’ αὐτῷ 

 

Texto de la cita: 

ἐπὶ τούτοις σεισμὸς μὲν περὶ τὸν κολωνὸν βραχὺς ἐγένετο, πεντάπηχυς δὲ νεανίας 

ἀνεδόθη Θετταλικὸς τὴν χλαμύδα, τὸ δὲ εἶδος οὐκ ἀλαζών τις ἐφαίνετο, ὡς ἐνίοις ὁ 

᾿Αχιλλεὺς δοκεῖ, δεινός τε ὁρώμενος οὐκ ἐξηλλάττετο1 τοῦ φαιδροῦ, τὸ δὲ κάλλος 

οὔπω μοι δοκεῖ ἐπαινέτου ἀξίου ἐπειλῆφθαι καίτοι ῾Ομήρου πολλὰ ἐπ' αὐτῷ 

[Hom., test., de Achillis praestantia [cf. Il. 16.21=19.216=Od. 11.478], ἀλλὰ ἄρρητον εἶναι 

καὶ καταλύεσθαι μᾶλλον ὑπὸ τοῦ ὑμνοῦντος ἢ παραπλησίως ἑαυτῷ ᾄδεσθαι.  

 

Aparato crítico:  
1 ἐξηλλάττετο: ἐξήλλαττε Kayser.  

 

Traducción de la cita: 

“Después de esto, una leve sacudida se produjo en la colina, y surgió un joven de cinco 

codos, tesalio a juzgar por su clámide. Por su aspecto no se mostraba como un 

jactancioso, como a algunos les parece Aquiles, y terrible de ver, no había 

transformado su aspecto radiante. En cuanto a su belleza, me parece que aún no ha 

encontrado un panegirista adecuado, aunque Homero haya expuesto muchas cosas 

sobre ella [Hom. test., de Achillis praestantia [cf. Il. 16.21=19.216=Od. 11.478], sino que es 

inefable y se queda deslucida por quien canta, en lugar de resultar ensalzada tal como 

es”. 

 

 

Motivo de la cita: 

Apolonio, al narrar su encuentro con el fantasma de Aquiles, alude a las numerosas 

veces que Homero ha ensalzado en sus poemas la belleza del héroe, para encarecer que 

la descripción no le hace justicia. Se trata de una referencia muy general, que puede ser 

identificada con Il. 16.21=19.216=Od. 11.478, entre otros muchos pasajes. 
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Comentario: 

 La cita objeto de estudio se localiza en el capítulo dieciséis del libro cuarto de la 

VA, durante el viaje de vuelta de Apolonio y su séquito desde las ciudades más 

representativas de Asia menor (Esmirna, Éfeso, Pérgamo e Ilión) en dirección a Grecia. 

En estos lugares, el filósofo visita los monumentos funerarios de los héroes griegos, 

como los túmulos de Aquiles [VA 4.11] o Palamedes [VA 4.13].  

  

 En la navegación a través del mar de Eubea, el filósofo habla con sus seguidores 

sobre temas de escaso interés, sin prestar atención a otros acontecimientos reseñables 

del viaje anterior, como su encuentro con el fantasma de Aquiles, que había tenido 

lugar la última noche en Ilión [VA 4.11]. Es entonces cuando Filóstrato elabora una 

escena retrospectiva, introducida por la pregunta que Damis dirige a Apolonio, en la 

que el de Nínive trata de averiguar los detalles de aquel encuentro. El objetivo es dar 

voz a los lectores de la VA, ansiosos por conocer el testimonio del protagonista, 

información omitida voluntariamente por Filóstrato para aumentar la tensión narrativa 

y despertar así el interés de los lectores. 

  

 El relato de Apolonio reproduce todos los detalles del encuentro, desde la 

invocación con la que contacta con el fantasma del héroe, aplicando las estrategias 

aprendidas con los brahmanes indios, hasta llegar al diálogo final entre ambos. 

 

 La cita que nos ocupa se localiza al comienzo, en la descripción de la aparición 

del espectro, una vez realizada la invocación. Apolonio cuenta cómo Aquiles surgió de 

la tierra y cuál es el aspecto físico del fantasma, al que atribuye una altura fabulosa, 

excepcional belleza y vestimenta tesalia, continuando con su caracterización 

psicológica, al afirmar que no parecía jactancioso. Precisamente, el rasgo que más llama 

la atención de Apolonio es su belleza física, que intensifica, distanciándose de los 

elogios tradicionales, con la declaración de que son muchos los panegiristas que cantan 

su belleza, pero ningún elogio del héroe en vida ha podido retratarla con justicia. En 

este contexto, Filóstrato pone en boca de Apolonio la alusión a las numerosas veces que 

Homero habla de la belleza de Aquiles: τὸ δὲ κάλλος οὔπω μοι δοκεῖ ἐπαινέτου ἀξίου 

ἐπειλῆφθαι καίτοι ῾Ομήρου πολλὰ ἐπ' αὐτῷ. Igualmente, a su atractivo le suma el 

calificativo “ἄρρητον” y la consideración de que cualquiera que se propone describirlo, 

lo desvirtúa por ser incapaz de plasmar con palabras (incluyendo aquí, por supuesto, 

al poeta). Por tanto, la función que desempeña la alusión es, por un lado, 

argumentativa, puesto que se utiliza como prueba de la falta de calidad de los elogios, 

que no están a la altura de tan excepcional belleza, y, a su vez, estilística, puesto que 

enfatiza la idea que se quiere resaltar en el pasaje. A esto se suma la mención nominal 

de Homero, por lo que la referencia es, además, explícita.  

 

 La vaguedad del testimonio no permite remitir a un pasaje concreto (“πολλὰ 

ἐπ' αὐτῷ”), ya que, como el propio Apolonio asegura, son muchas las ocasiones en las 

que Homero se refiere a la belleza de Aquiles en versos que, por otro lado, contraponen 

al héroe con otros, como Áyax, Nireo o el conjunto de los aqueos. En todos estos casos, 

se trata de pasajes formulares, algunos con leves variantes, en los que otros héroes se 

dicen inferiores a Aquiles, y cumplen con la idea de reiteración expresada por 

Apolonio en el capítulo que nos ocupa.  
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 Repasando brevemente las posibles fuentes de este testimonio en los poemas 

homéricos, el atractivo de Aquiles se menciona como superior al de Áyax mediante 

una fórmula en varias ocasiones: Il. 2.768-769 (ἀνδρῶν αὖ μέγ'ἄριστος ἔην 

Τελαμώνιος Αἴας / ὄφρ' ᾿Αχιλεὺς μήνιεν· ὃ γὰρ πολὺ φέρτατος ἦεν); Il.17.279-280 

(Αἴας, ὃς περὶ μὲν εἶδος, περὶ δ' ἔργα τέτυκτο / τῶν ἄλλων Δαναῶν μετ' ἀμύμονα 

Πηλεΐωνα) y Od. 11.469-470=24.17-18 (Αἴαντός θ', ὃς ἄριστος ἔην εἶδός τε δέμας τε 

/τῶν ἄλλων Δαναῶν μετ' ἀμύμονα Πηλεΐωνα). De la misma forma, Nireo es situado 

detrás de Aquiles en belleza en Il. 2.673-674 (Νιρεύς, ὃς κάλλιστος ἀνὴρ ὑπὸ ῎Ιλιον 

ἦλθε / τῶν ἄλλων Δαναῶν μετ' ἀμύμονα Πηλεΐωνα). Por último, la superioridad de 

su condición física en comparación con la de otros héroes se advierte en una fórmula 

repetida en la Ilíada y la Odisea (16.21=19.216= Od. 11.478 (“ὦ ᾿Αχιλεῦ Πηλῆος υἱὲ μέγα 

φέρτατ' ᾿Αχαιῶν”). Encontramos también una idea muy similar en  otro pasaje, Il. 

18.104-108 (ἀλλ' ἧμαι παρὰ νηυσὶν ἐτώσιον ἄχθος ἀρούρης, / τοῖος ἐὼν οἷος οὔ τις 

᾿Αχαιῶν χαλκοχιτώνων /ἐν πολέμῳ). Igualmente, la belleza física de Aquiles se 

refleja en otros versos no formulares, como, por ejemplo,  Il. 1.130-132, donde es un 

tercero quien alude a su superioridad, en este caso, Agamenón (Τὸν δ' ἀπαμειβόμενος 

προσέφη κρείων ᾿Αγαμέμνων· / μὴ δ' οὕτως ἀγαθός περ ἐὼν θεοείκελ' ᾿Αχιλλεῦ / 

κλέπτε νόῳ, ἐπεὶ οὐ παρελεύσεαι οὐδέ με πείσεις). Por otro lado, cabe citar Il. 16.70-

74 (οὐ γὰρ ἐμῆς κόρυθος λεύσσουσι μέτωπον / ἐγγύθι λαμπομένης· τάχα κεν 

φεύγοντες ἐναύλους / πλήσειαν νεκύων, εἴ μοι κρείων ᾿Αγαμέμνων / ἤπια εἰδείη· 

νῦν δὲ στρατὸν ἀμφιμάχονται), donde es el propio Aquiles quien la menciona. Por 

último, la idea alcanza su máxima expresión en Il. 21.17-21, cuando el narrador 

compara su apariencia con la de una divinidad (Αὐτὰρ ὃ διογενὴς δόρυ μὲν λίπεν 

αὐτοῦ ἐπ' ὄχθῃ / κεκλιμένον μυρίκῃσιν, ὃ δ' ἔσθορε δαίμονι ἶσος / φάσγανον οἶον 

ἔχων, κακὰ δὲ φρεσὶ μήδετο ἔργα, / τύπτε δ' ἐπιστροφάδην). 

 

 Filóstrato aborda, de nuevo, el tema de la belleza de Aquiles en VA 3.19, en la 

respuesta que Apolonio da a Yarcas a su pregunta sobre los héroes míticos más 

estimados por los griegos. En este contexto, Apolonio menciona la belleza y 

magnanimidad de Aquiles, remitiendo a los poemas homéricos a través de la expresión 

“τῷ ῾Ομήρῳ ὕμνηται”. El testimonio incorpora las menciones de otros personajes 

(Áyax y Nireo) que, siendo también muy admirables, se sitúan por detrás del Pelida. 

Para la comparación de la belleza de Áyax y Aquiles y las menciones paralelas a este 

mismo episodio, remitimos a VA 3.19 (4). Por otro lado, para Nireo, consúltese VA 3.19 

(5). 

 

Conclusiones: 

Por tratarse de un testimonio muy vago, la cita carece de importancia para el estudio 

de los pasajes homéricos a los que parece aludir.  
 

Firma: 

Elsa González Oslé 

Universidad de Oviedo, 30 de mayo del 2022 


